
2018: FIN DE LA SEQUÍA E INICIO DE AÑADA HÚMEDA,  

SOBRE TODO EN EL ESTE IBÉRICO 

 

 

 Con las Navidades llega la lotería, y en las de 2017, lo hará en el territorio 

ibérico del Este y del Sur: el final de un bienio marcadamente seco (exceptuando el 

paréntesis de enero-febrero de 2017).  

Así que analicemos los marcadores astronómicos que permiten prever la 

recuperación de embalses, acuíferos, ríos y neveros en 2018. No son pocos. Veamos 

primero los marcadores astronómicos planetarios de 2018: 

 7 enero 2018. U q V 17º H 

 9 enero T q Q 19º J. Superpuesto al primero, más probabilidad de lluvia. 

 En febrero condición de cerradas (casi 4 semanas), aunque sin soberanos 

débiles. 

 25 de febrero VL t 1 UI señores del horizonte ibérico. 

 4 marzo S q T L (3 semanas juntos, jaraneros según Goad). 

 2 abril U q W 9º J t luna llena del 31 de marzo. Esta q y la primera de las 

citadas dieron un ciclo de lluvias en el Este ibérico, de cierzos escasos y de 

sequía en la cornisa cantábrica en los años 88-89-90. Atención por tanto a 

este marcador en unos territorios donde no hay costumbre de estas escaseces. 

 26 junio a 10 de julio los 3 planetas soberanos retrógrados (período escaso y 

en el Sur del Zodíaco, afectará más al invierno del Hemisferio Austral). 

 S,U y W retrógrados del 26 de julio al 19 de agosto (mismo criterio del punto 

anterior). 

 T retrograda del 5 de octubre al 16 de noviembre, y hace la q inferior a Q el 

26 de octubre. Con este movimiento hace 2 t a U abriendo las puertas de las 

aguas, el 8 de septiembre y el 11 de octubre, esta segunda desde el signo de 

H (inundaciones). Es decir: 

T t 2 U 8 septiembre 

TR t U 11 octubre 

 Ahora veamos las correlaciones horarias lunares favorables a las lluvias 

generosas en 2018: 

 Finales de enero y comienzos de marzo. 

 Comienzos de mayo. 

 Finales de agosto y equinoccio de otoño. 

 Mediados de octubre, finales de noviembre. 

 Finales de diciembre-comienzos de enero de 2019. 

En cuando a Nodos y Ápsides lunares tenemos lo siguiente: 

 A lo largo del año 2018 k se mueve de 17º E a 28º D. Pero este índice poco 

o nada tiene que ver con los demás, es decir, no aumenta la probabilidad de 

aguas. 

 En la primera mitad de 2018 los Ápsides lunares son solsticiales, con el 

perigeo en los puntos más al Norte del Zodíaco. En la segunda mitad del año 

se adentran en E y K. 

Mientras tanto, es hora de tomar las medidas preventivas y paliativas ante este 

durísimo bienio seco que ya ha comenzado a sufrir el territorio ibérico. 

 

José Luis Pascual Blázquez  19 diciembre 2015  

 



  

  


